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Gracias Señora Presidenta :

Soy una mujer zapoteca, joven del istmo de tehuantepec, Oacaxaca , Mexico. Mi nombre
es Mariana Solórzano.

Les saludamos los intégrantes del Concejo  Indigena para la protección del territorio, las
tradiciones,  las  lenguas  y  las  semillas  integrado  por  pueblos  de  Estados  Unidos  de
América, México, Guatemala, Ecuador, Perú y Chile,

Tenía 5 años apenas, cuando todas las madrugadas se despertaba mi abuelo y la abuela,
los dos tenían actividades diferentes, “trabajaban” desde muy temprano. A mí también
me despertaban. Cuando reclamaba por la hora y por trabajar tan temprano barriendo el
patio, ellos decían “El trabajo es vida, movimiento, entonces si te mueves significa que
estas viva”

Es necesario hacer consciencia  sobre lo que  hacemos para alimentar nuestro modo de
vida ya que nuestro trabajo nos permite vivir  bien en esta tierra,  es decir  resignificar
nuestro concepto de trabajo. 

Así lo demuestra la historia de nuestros territorios mesoamericanos donde el compartir
conocimientos y tecnologías ha sido una característica importante que forma parte de
este sistema milenario de solidaridad, reciprocidad y ayuda mutua. 
Comunidades del Istmo de Tehuantepec en Oaxaca, así como en otros estados de México,
están siendo afectadas por intereses ajenos a nuestras vidas, con el fin de resguardar las
inversiones extranjeras a través de las Zonas Económicas Especiales que son un paquete
de infraestructuras en materia de minería,  marítima, ferroviaria,  hidráulica, energética,
carreteras y aeropuerto, cuya materialización se da en los pueblos como extractivismo. 
Señalamos las violencias implicadas en la imposición del modelo extractivista que asedia a
nuestros territorios como crímenes contra la vida comunal, que atenta particularmente
contra las mujeres, jóvenes, niñas, niños. Acciones que sistemáticamente han cobrado la
vida de hombres y mujeres de nuestros pueblos, dejándonos sin un futuro, sin trabajo y
sin vida. 

Se vuelve una prioridad el estudio de las condiciones actuales de la imposición del modelo
neoliberal  que  se  traduce  en  proyectos  eólicos,  minería,  hidroeléctricas,  oleoducto  y
gasoductos, líneas de transmisión eléctrica, fracking y demás iniciativas extractivistas que
atentan contra nuestras comunidades. 
El Estado y los gobiernos que respaldan las ZEE no reconocen ni respetan el derecho que
como  pueblos  y  comunidades  indígenas  tenemos  al  ejercicio  de  nuestro  territorio
comunal y autonomía.



Nadie nos pregunta cómo es nuestro trabajo, si nos sentimos bien. Llegan las empresas
diciendo que somos pobres, que hay que tener dinero, acumular bienes materiales para
ser feliz.
Por tanto, nos permitimos compartirles nuestras recomendaciones , desde las voces de
jóvenes que estamos preocupados por el futuro de nuestra vida, el cual basamos en lo
que  hacemos en nuestras comunidades.

 Reconocer  la  importancia  del  trabajo  comunal  expresado  en  tequios,  gozonas,
mano  vuelta,  han  jugado  en  la  reproducción  material  y  espiritual  de  la  vida
comunitaria,  en  franca  oposición  y  resistencia  a  los  modos  individualistas
característicos del sistema neoliberal en crisis.

 Revaloración  de  las  mujeres  como  creadoras  y  constructoras  de  vida;  la  re
conceptualización del trabajo como espacio comunitario y de vinculación con la
tierra, entre otros.

 Ver el trabajo como una forma de producción, consumo, y distribución de bienes
centrado en la valorización del ser humano y no en la priorización del capital. 

El valor de nuestro trabajo no solo se mide en términos económicos, es una práctica cotidiana, 
ancestral, que valora, nuestras tradiciones, conocimiento , semillas lengua etc.

Compartamos y no compitamos la vida. Hay dos formas de ver y estar en el mundo, una es dentro 
y otra es fuera, y nosotros los pueblos originarios estamos dentro.
¡Gracias!


